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EXC.M0 Y R.M0 P. GENERAL:. 
I j q s incesantes desvetos del ilustrado gobier* 
no 
no de 1$. cR,m$.. p a r a que los Subditos , que le 
confió l a ¿¡Providencia, lleguen á l a mayor per -
fección en la Orator ia de l cPidpito , le han he" 
cho acreedor de j us t i c i a á l a veneración mas 
respetuosa con e l monumento agradable de l a 
i nmor ta l memoria' 
J f o han sido en vano las f a t i gas de <V, clima» 
pues se conocen copiosos dechados de es taC j i r i s -
t iana eloquencia en los Re l ig iosos de^su i n s t i -
tuto \ y aun aque l los , que p o r su corta edad 
empiezan á ensayarse en esta d i f i c i l , quanto 
ú t i l tarca , son aplaudidos y famosos por sus 
Sermones excelentes y apreciables. 0 i g n o es de l 
mayor elogio e l que con motivo de Id ¿Publicación. 
de l a fíBula de l a Gruzada d ixo en este presente 
año de 1 7 9 ^ a l I lustr ls imo (Pabildo de Segovia 
err- cManue l c M a r d n e z , Subdito de 1P* cftma, y 
c/oven de v e i n t e y dos años\ en e l que ciertamen-
te se adm i ra l a invenc ión , e l p l a n , la serie , l a 
con-
conducía de l discurso , l a f u e r z a de las pruebas? 
ta sol idez de l razonamiento^ la grandeza de l es-
t i lo , l a v i v e z a de los g i ros y f iguras de l len-
i guage, y en f i n e l arte marav i l loso de exponer 
con toda c la r idad j y mani festar en toda, su 
f u e r z a l a hermosa mater ia de que t ra ta ' ' 
$ 0 , mas que alguno o t ro , interesado en sus 
adelantamientos? no tanto p o r l a fina amis tad 
con que le a m o , quanto p o r l a sat isfacción de 
que descubriendo en los pr imeros d ias de su 
car re ra l i t e ra r i a un talento admirable , corres-
ponda en sus producciones á los eficaces de-
seos de i? . <Kiña. he tenido p o r conveniente 
{consultando pr imero con Sabios Oradores) dar -
te á l a p rensa > y acogerlo á l a inmediata p r o -
tección de Í?. cR.ma* 
dígnese pues T . cflma* de admi t i r p l acen -
tero este pequeño obsequio i que as i me se rv i -
rá de g r a n satisfacción haber publ icado los 
pri-
primeros frutos del tierno Orador, para esti* 
mular á los de su edad á que le imiten en 
e l estudio de las sagradas le t ras , de la elo* 
qúencia y del buen gusto 9 y haber testificado 
mi veneración y respeto a l noble y distinguid 
do origen de ^ Sífflé* y á las sublimes pren* 
das que harán, eterna, su memoria, en l a cHe" 
ligion y en e l Siglo. 
M a f a e l Fernandez de ffehallos» 
£xcmo. y cRmo* $*. Seneral de la, Merced* 
Omnis iniquitas oppilabit os suumi ¿ Quis sapiens et custodkt 
íiac i et intelliget misericordias Dommi2. Psalm. 106. 
IL,M0 S E N O R ^ 
T -
J L t m augusta ceremonia, que acaba de practicar V . S . I . 
es un magnífico triunfo de nuestra Religión, y de las 
Iglesias de nuestra España. L a publicación de la Bu la , 
aunque al parecer una práctica muy senci l la, es como 
un hermoso quadro, en que á un tiempo se descubren 
diseñados los brillos de la religiosa p iedad, del finísimo 
agradecimiento de los Espaf i^ i ta, y iao negras sombras 
de la horrible impiedad é ingratitud monstruosa de los 
Sectarios y Libertinos. E l amor, la veneración, el res-
peto con que las Iglesias de España promulgan la sa-
grada Bula de la Cruzada, nos recuerdan los inmorta-
les tr iunfos, que de los Sarracenos lograron con ella 
nuestros gloriosos Progenitores; renuevan á nuestra vis-
ta el grande aprecio , ^ u e en la últ ima edad de la Igle-
sia 
sla hkíeroíi nuestros Padres de las indulgencias, á pe-
sar de los colores denigrativos, de los soberbios y vanos 
esfuerzos .del c isma, de4a heregía y del liber.tínage; y 
iias inspiran i a grati tud debida al supremo Dispensador 
de tantas gracias Jesa-Christo , y á su Vicar io et Eo -
mano PontÜíce , Padre -amabilísimo , especial protector 
y favorecedor de nuestro Eeyno.. E n el suelo de nuestra 
Pat r ia está aun bullendo la sangre de aquellos Héroes 
ilustres , que estimulados de las gracias de la Cruzada 
arrollaron Exércitos numerosos de Agarenos, extermi-
naron de S ion, como otros Machábeos , al Pueblo pro-
fano , encerraron en los desiertos de la Áfr ica á los fa-
tuos observadores del Alcorán , y nos dexaron, por de-
cir lo así , como lierencia de sus conquistas , com® p a -
trimonio de su sangre , esta sagrada Bu la , perpetuada 
hasta nosotros en premio de su valor y de su Religión. 
Los fastos de la Iglesia nos presentan en letras grandes 
l a pureza de la fe Española, quando casi todas las N a -
ciones CJiristianac Kmfahan de su seno horribles mons-
t ruos, que erguyen-d^) su cabeza contra el Christo del 
Señor , haciendo guerra á la Cruzada y demás indul -
gencias , pretendian cegarnos este manantial fecundo 
de su sangre preciosísima. En fin , los anales dé nues-
tra Pa t r ia en estos tres últimos siglos publ ican, que 
porque aquellas ingratas vivoras querían infamar al 
Romano Pontífice por medio de la C ruzada , las Iglesias 
de 
( 3 ) 
de España la publicaron y publican con tanta magnifi-
cencia , como en testimonio de su agradecimiento ^ de 
su adhesión y veneración al Sucesor de San íedro . V e d 
pues , Señor , por que he llamado á la publicación de 
la Bula el triunfo de nuestra Religión y de nuestras 
Iglesias. :; 
Lejos , lejos pues de nosotros ese espíritu de er-
r o r , de fiereza, de ingrat i tud, que intenta privarnos 
de tantos bienes. V . S. I. l lama al Clero y á los Re l i -
giosos, éonvoca al Senado , al Pueblo , á todo sexo y 
condición para que le acompañen en este tr iunfo, y pa-
ra preservarlos del contagio de la impiedad desagrade-
cida : á todos nos convida para que gustemos, y aprecie-
mos este celestial mana , que si provoca á nauseas á 
nuestros enemigos , á nosotros nos fortalece para cami-
nar por el desierto á la t ierra prometida : para que 
todos respetemos en la Bula de la Cruzada un tesoro 
inestimable, una fuente de agua v i va , que como la otra 
del Paraíso ( i ) sale desde los siete montes de Roma, re-
partida en quatro raudales , á inundar y ferti l izar todo 
el suelo de nuestra España. Quiero decir , y una sencilla 
narración de las principales gracias de la Cruzada será 
la ampliación de este pensamiento; que baxo el nombre 
de esta Bu la se comprehenden la Bu la común, la de 
* Dí-
( i ) Gen. a . 10. 
( 4 ) 
Di funtos, la de Lacticinios y la de Composición. Por l a 
Bu la común concede nuestro Santísimo Padre al que la 
toma una indulgencia plenaría en vida , y otra para l a 
hora de la muerte , que deberán aplicársele por el Con-
fesor; y la misma gracia á los que vayan ó envíen á 
otro á la guerra contra infieles: á estos les exonera 
también de todo ayuno ^ y les permite puedan aplicar 
dicha indulgencia por los muertos. De estos dos ú l t i -
nros indultos el Ilustrísimo Comisario con autoridad 
apostólica formó la Bula de Lact ic in ios, por la que de 
cpnsejo de ambos Médicos se pueden comer carnes los días 
prohibidos, huevos y lacticinios los dias quadragesima-
les ; y la de Difuntos , en cuya virtud se puede apl i -
car indulgencia plenaria por una alma determinada, ciir 
yo nombre deberá escribirse en e l l a : de estas pueden 
tomarse duplicadas por una ó dos almas , y aun es 
opinión muy piadosa la que aconseja se tomen muchas 
por una misma alma, Concede asimismo indulgencia ple-
naria los dias que hay estación en Boma á los que te-
niendo la Bula visitaren cinco Iglesias 6 cinco altares 
de una Iglesia; ¡gracia estupenda! que abraza noventa 
y nueve indulgencias plenarias, y por la que logramos 
en nuestros templos, aunque pobres y desnudos , quan-
to pudiéramos en los magníficos y venerables de Roma. 
Pero aun se extiende á mas la benignidad de nuestro 
supremo y benéfico Pastor : sed adhuc manus eius exien-
ta 
( 5 ) , 
ta ( i ) . Indulgencia plenaria 4 los que mueren de repen-
te sin confesión, con tal que se hallen contritos, y si en 
confianza de la Bula no hubiesen omitido confesarse al 
tiempo señalado por la Iglesia. Sed adhuc manus eius ex-
terna. A l que tiene la B u l a , qualquier Confesor apro-
bado puede absolverle de infinitas censuras y delitos re-
servados ; ¡ beneficio inestimable ! que debe alentar núes» 
tra flaqueza. Sed adhuc manus eius extenta. E l indulto f i -
nalmente de celebrar , oir M i s a y demás oficios D i v i -
nos en tiempo de entredicho , y de satisfacer con poca 
cant idad, ordenada para causas pías , lo mal habido^ 
cuyo dueño se ignora : de aqui emanó la Bula de com-
posición , que no sufraga al que roba en confianza de 
el la. 
Este inmenso cúmulo de gracias , y otras muchas 
que me es imposible referir , encierra aquel pliego de 
pape l , aquella cédula de salvación , que, como ia Ser-
piente que exaltó Moyses en el desierto (a) , acaba de 
ser colocada sobre esa ara augusta, para curar las l la -
gas de nuestra alma, ¿Y querrá la impiedad defraudar-
nos de estos dones inenarrables ? ¿ Y el monstruo de la 
ingratitud se alvergará en nuestro corazón? ¡ ah \ no. 
Señor Ilustrísimo. Después que V . S. I. los ha publica-
do 
( i ) Isa. ?. a?. 
(a) Num. a i , 9. 
{6 ) 
do con tanta magnificencia y veneración, puedo decir lo 
que David finalizando el salmo ciento y seis , en el que 
habia convidado al Pueblo libertado de la cautividad de 
Egipto á celebrar y engrandecer las misericordias de su 
D i o s : omnis iniquitas oppiiabit os suutn; cal lará, enmu-
decerá la impiedad: ¿Quis sapiens:: : : et intelüget mise-
ricordias Domini2, Y ¿qué hombre sabio dexará de apre-
c i a r , y guardar en su seno^ las misericordias del Señor? 
Y o pues siguiendo esta hermosa idea del Profeta, pa-
ra conformarme y nivelar mi oración con las religiosas 
intenciones de nuestro Católico Monarca , y con los pia-
dosos designios del sabio Clero Español, d i r é : Que en 
en la respetosa ceremonia de la publicación de la Bu la 
se nos muestra la- Eeligion, triunfante del Mahometis-
mo', de la Heregia, y del Libertinage : omnis iniquitas 
oppiiabit os sniim: Qué en la publicación de la Bula 
nueátras Iglesias , inspirándonos un agradecimiento fi-
nísimo , triunfan del execrable monstruo de la ingrati-
tud : Sapiens imeíliget misericordias Domini. Triunfo de 
nuestra Religión , triunfo de nuestras Iglesias; todo mi 
designio. 
Tenga yo , Señor, el dulcísimo consuelo de confundir 
y avergonzar á los enemigos de vuestras misericordias. 
Conceded á mi voz aquella fuerza impetuosa que desar-
raiga y postra los cedros- del Líbano , y, aquella suavi-
dad y dulzura con que hasta los párbulos balbucientes, 
en-
( 7 ) 
entonando vuestras beneficencias , ablandan, enterne-
cen y excitan la gratitud de los provectos. Esta es la 
gracia que imploro , fiado en la protección de vuestra 
Madre Santísima. A F E M A R I A* 
' • - . ' • • : ; ' • Z ' • • • ; • 
Omnis iniquitas oppilabit os suum: ¿Quis sapiens et custodiet 
h¿ec 7 et intelüget misericordias Domiai? Vsalm. 106* 
P A R T E P R I M E R A . 
.aria un agravio manifiesto á nuestra Religión sacro-
santa , si para dibuxaros uno de sus mayores triunfos, 
empezase vindicando la piedad de la Iglesia en condonar-
nos , en indultarnos, en aligerarnos y suavizarnos las 
asperezas de la penitencia. * Se me tendria , Señor Ilus-
tr ís imo, por un Disertador importuno, si hablando á un 
Pueblo tan católico formase ahora una larga defensa de 
las indulgencias autorizadas por la conducta de San P a -
blo con el incestuoso de Corinto ( i ) , altamente apoyadas 
por Tertuliano y por el grande Obispo de Cartago (a), 
practicadas y concedidas por los Concilios de la p r i -
mera y aun de la segunda edad de la Iglesia, en que 
es-
(») n. Corinth. a. 
(a) Tertul. 1. 3. ad Mar. et Cip.Ep. a. p. tT l^ 
m 
esta sabia Madre se mostraba tan rígida con sus h i -
jos , repartiéndoles solamente un pan de lágrimas. M e 
envilecerla también con la nota infame de un v i l adu* 
lador de las insolentes decisiones de los modernos F i -
lósofos , que en todo discurren según su antojo , si pa-
ra ensalzar el origen sagrado y las glorias inmortales 
de la Cruzada profanase este Santuario con la cobarde 
y desmayada apología de unas guerras justísimas (i)t 
emprendidas con universal aplauso y consentimiento uná-
nime de los Pontífices y Santos de mas de dos siglos i de 
los Concilios de Placencia (a ) , de Clermont (3) y de 
Letran (4 ) : de aquellas guerras Ilustres consagradas á 
la defensa del nombre christ iano, al recobro de una tier-
ra santísima donde se obraron los misterios de nues-
tra salvación , y al restablecimiento de la Religión Ca-
tólica en los países de donde el Eslamismo intoleran-
te y sanguinario la había arrojado: de aquellas guer-
ras piadosas , teatro del valor y de la Religión de casi 
todos los Reyes y Pueblos de la Europa Christ iana, que 
no pudieron mirar con un fatuo estoicismo, con una fi-
losófica indiferencia la suerte temporal y eterna de tan-
tos 
(1) Véase al Abate Ducreux, S i g . n . Hist. Ecclesiat. a. 8. 
(ji) Baxo Urbano II. año 109J. 
(3) Baxo el mismo Pontífice c. a . Nat. A lex . Hist. Eccle-
s'ust. Sec. 11. et i a . c- 1. art. 13. 
(4) E l primero Lateiranense c. 10. 
( 9 ) 
tos millares de Christíanos , que en la Siria , la Pales-
tina y el Asía menor gemían baxo el yugo de los M u -
sulmanes, y con patéticos lamentos imploraban el socor-
ro del Occidente; de aquellas guerras santas , que aun-
que al parecer poco felices en sus éxitos, pero que exa-
minadas y calculadas en la balanza de un juicio impar-
cial conviene la sana política ( i ) , en que ellas repr i -
mieron , enervaron y amortiguaron las fuerzas de los 
Mulsumanes tan ominosos á la Religión como á los Re-
yes ; aseguraron las bases y cimientos de los Tronos, 
la libertad é independencia de los Pueblos , y propor-
cionaron otras infinitas ventajas en lo moral y político. 
De qualquier modo , la gloria de nuestra Nación no ne-
cesita estas apologías; y la vana Filosofía de este siglo 
maligno, á quien desagrada todo lo que frisa y suena á 
zelo , ni la amarga crítica de algunos sabios muy pron-
tos á graduar lo que no se conforma con las ideas del 
dia de acaloramiento, entusiasmo , fanatismo de los 
SIGLOS B A R B A R O S , se atreverá á empañar el lus-
tre de nuestra Patr ia , ni á disputarla los triunfos que 
consiguió la Religión por medio de la Cruzada , cuya 
dulce memoria nos renueva hoy su publicación augusta. 
Si la F ranc ia , la A leman ia , la Italia , la Inglaterra 
vie-
( i ) Son áignas de leerse al intento las')uiciosas reflexio-
nes sobre las Cruzadas del Abate citado: sig. 13. art. 5. 
(10) 
vieron los Éxérd tos de sus Cruzadas destrozados por 
los Mahometanos ; e l Orbe entero vio ho l lada l a media 
L u n a por solos los valerosos Españoles ( i ) , alentados 
con las indulgencias de l a B u l a de l a C r u z a d a . S i l a P r i n -
cesa de las P r o v i n c i a s , l a C i u d a d Santa de Jerusa len , 
fue hecha t r ibu tar ia (s) , sus enemigos enr iquecidos con 
sUs despojos, sus hijos puestos en cau t i v i dad , ar rebata-
dos por Saladino los magníficos de su Pueblo ( 3 ) ; nues-
t ra España con sus Cruzadas repr im ió , ahogó los san-
grientos furores de M a h o m a d , de Abomel iche y A l b o -
hacen , hizo t r ibutar io a l Rey mas poderoso de los Sa r -
racenos ( 4 ) , engrandeció sus D o m i n i o s , sacudió el yugo 
Mahometano , y puso en consternación á toda la Á f r i -
ca col igada y a la rmada para exterminar a l Pueblo es-
cog ido. 'S i l a As ía v io por seis veces (5) disipadas las 
huestes numerosas de E u r o p e o s , que p a r a el recobro de 
l a t i e r ra santa mi l i taban baxo los Estandar tes de l a 
C r u z a d a ; nuestra España vio á sus hijos que es t imu la -
dos 
(1) A la famosa Cruzada de las Navas deTolosa solo asis-
tieron los Españoles ; á lo menos muy pocos extrangeros. Pa-
dre Isla cotnp. de la Hist. de Esp. Kot . al atio i a i a . Spond. ad 
ann. u t a , 
(a) Anode 1187 por Saladino Sultán de Babilonia y Egipto. 
(3) Guido, Rey de Jerusalen: Reginaldo, Principe de Ando-
chía: E l Maestre de los Templarlos, Ducre. slg. i a . are. 7. F lo -
res; C l . Hlst. suces. mem. del sig. la . 
(4) E l Rey de Granada: Marian. Hlst. de Esp. l ib . 16. c. 1 r. 
( j ) Sin contar la expedición de San Luis . í 
( I I ) 
dos con el dulce incentivo de las indulgencias de esta 
Santa Bu la devoraron como una paja Exércitos ínume-
rabies de leones Africanos. Si los pecados , las intrigas, 
la veleidad , las discordias de los demás Cruzados úq. 
E u r o p a , y l a relajación de todo el Christianismo fue-; 
ron el lastimoso origen de sus desgraciados sucesos, co-
mo lo predicaba en la Francia el célebre Abad de Cía-» 
raval San Bernardo ( i ) , el zelo puro , la piedad re-
ligiosa , l a unión , la paz , el amor á la Fé del Crucifi-
cado que movían los brazos Españoles contra los alfan-
ges Sarracenos , empeñaron el Cielo á favor nuestro, 
y el Dios de Sabaoth ciñó las sienes de nuestros pro-
genitores con unos laureles inmarcesibles , porque mira-
ron con horror los pavellones de Madian y las tiendas 
impuras de Holofernes; y en fin , el triunfante Israel 
erigió su trono sobre las ruinas de los soberbios Is-
maelitas. Vosotras Navas de Tolosa (a) , llanuras del. 
Salado ( 3 ) , montes y ^campiñas de Granada , presi-
dios de Áfr ica , vosotros visteis sepultado el orgullo 
y 
(1) E l mismo Santo 1. 1. de Consld. c. 1, 
(a) Para esta guerra traxo de Roma la Cruzada el Arzo-
bispo D. Rodrigo. Florea al sig. 13. Marian.l. 11. c. ^ .Spond. 
ad ann. ia ia . 
(3) También antes de esU batalla se publicó la Cruzada. 
Marian. 1. 16. c. f. 
y poderío de los Árabes por aquellos piadosos Españo-
les, que baxo la tutela de la Cruzada luchaban mas es-
forzados que los Israelitas baxo la de su Arca , y en 
cuyo auxi l io, como si hubiese renacido entre nosotros 
la generación de Mathatías , peleaba el Dios de los 
Exércitos encadenando y llevando en pos de ellos la 
victoria. Vosotros publicaréis eternamente , que baxo 
los auspicios de la Cruzada, lo que no lograron los F e -
dericos de Alemania"', los Eicardos de Ing later ra, los 
Felipes y Luises Augustos de Franc ia , lo consiguieron 
los^ Grandes , los1 Inmortales Alfonsos y Fernandos de 
Casti l la. ¡España feliz ¡ j Nación afortunada l escribe en; 
tus fastos , anota con piedra blanca el dia venturoso en 
que el Cielo te concedió la Bula de la Cruzada , otor-
gándote en ella las glorias y triunfos de tu Religión. 
Aprecíala como un don de Dios , que hizo revivir los; 
desmayados alientos dé ius hijos para que recobrasen 
l a libertad usurpada por cerca de ocho siglos , y purif i-
casen tus campos dé-las' zizañas y malezas abortadas á 
pesar, de tus zelosos desvelos. Aprecíala ^ mírate placen-
tera en este claro espejo de la pureza y hermosura de 
tu fé , que como un. astro luminoso centellea y br i l la 
entre las horibles tinieblas que eclipsáronla Iglesia en 
el siglo diez y seis.; 
; Siglo infausto para el Christianismo, aunque tan 
glorioso para nuestra Nación 1 Religión Santa, Eeligion 
ama-
( , i 3 ) 
amada , perdóname , si para celebrar tus victorias en 
mi amada P a t r i a , renuevo al mismo tiempo con un las-
timoso antíthesis tus profundas llagas y";sentimientos do-
lorosos. Y a miras inundada en lágrimas al atrevido L a -
tero , ciue declamando contra las indulgencias de la 
Cruzada ( i ) abre el camino del cisma, de la heregía, ar-
rastra tras s í , como la serpiente del Apocalipsi (a)» 
inumerables estrellas de tu brillante cielo , t a la , asuela, 
y te roba los hermosos campos que por muchos años ha-
bías cultivado en A leman ia , Ing laterra, Suiza y una 
gr ín parte de la Francia. Y a ves con dolor á estas tribus 
cismáticas, quemando inciensos eñ los altares de Sama-
r l a , y me parece que cubierta de un lúgubre manto, 
inundada de lágrimas, afeada, denegrida ^acuchil lada 
y ensangrentada te presentas llamando á las puertas 
del Ol impo, é implorando asi el socorro del Omnipo-
tente. En mi trage. Señor, conoceréis que me veo asal-
tado con toda suerte de armas : conculcada la Sangre 
de vuestro Hijo , desconocido el mérito de su redención 
copiosísima, infamada la Ig les ia, la inexpugnable Sion 
amenazando ruina , la fé , la piedad andan ya erran-
tes por los montes ; yo no hallo donde alvergarme. E n -
ter-
( i ) Concedida por I-eon X á los que fuesen á la guerra 
contra los Turcos. Spond. ad ann. i f i ? . 
(2) Cap. ia . v. 4. 
terneciclo et Omnipotente enjuga las lágr imas de su es-
posa , y l a dice : anda esposa amada , acógete a l florido 
vergel de España , de aque l la fidelísima J u d á , que no 
conoce mas D ios que a l D i os de Jacob. D e al l í verás 
sa l i r Soldados intrépidos , que se entran en l a A l e m a -
n ia á hacer guer ra á los enemigos de las indulgencias: 
Apóstoles zelosos que darán cumpl imiento á aquel mag-
nífico o rácu lo , que á favor tuyo dicté por mi P r o f e -
ta ( i ) , d i latando tus pavel lones de l un P o l o a l ot ro 
de la t i e r r a , fixando tus Tabernáculos en un nuevo mun -
do , pa ra bor rar tus oprobios , y para que el D ios R e -
dentor sea e l D i o s de toda l a t i e r ra ( i ) : Pastores y 
Obispos santísimos , que á l a faz de l Orbe entero c l a -
man en T ren to pa ra que se defina y arregle e l dogma 
de las indulgencias , y que después consienten y so l i c i -
tan se perpetué l a C r u z a d a : Teólogos profundos , que 
con su docta p luma v indican l a conducta de l Cap i to l i o 
Chr i s t i ano con t ra las calumnias de sus F isca les ; que 
sostienen ( como lo h izo el Obispo que e ra entonces de 
esta Santa Ig les ia (3) ) l a fue rza de las tradic iones , e l 
mas 
(1) Isai. 5'4. a , 
l a ) l \ , iá. v. f» 
{3) Don Mart in Pérez Aya la , Obispo que fué de Segovia 
y últimamente Arzobispo de Valencia. Compusq, su famosa 
obra: De Din ln is , -Aposto l ic is , et JZcclesiasticis Tradit ioni~ 
"bus : en Amberes. V . su vida al principio de dicha obra. ed. 
de Valenciai a. 1776. 
( 15 ) 
mas firme apoyo y seguro garante de las indulgencias. 
Sí-, Eeligion Divina : España vindicará tu honor ultra-
jado : España se opondrá como muro de bronce á los 
torrentes de la impiedad : España conservará tu antiguo 
lustre y primitivo decoro , y serán tus delicias habitar 
eon tus queridos Españoles, al ver que por mas que 
los insolentes Novadores y el desenfrenado Atheismo 
se hayan mofado con sacrilegas zumbas de nuestra pie-
dad , hemos continuado apreciando mas y mas el teso-
r 
ro de las divinas misericordias que se nos franquea por 
la Cruzada; que nuestros Eeligiosísimos Monarcas , sin 
interrupción desde Felipe II ( i ) hasta el amabilísimo 
que nos gobierna ¿ la han solicitado del Vaticano para 
satisfacer las ansias de sus Católicos Pueblos ; que nues-
tras venerables Iglesias no solo la han publicado por el 
Ordinario y dos Capitulares, como de las demás in-
dulgencias ordenó el Concilio de Trento (2) , sino con 
la asistencia de todo el Clero , persuadidas á que esta 
ceremonia augusta es capaz por sí sola de confundir y 
enmudecer á la irreligión y libertinage , y resarcirte 
de tus pérdidas. Omnis iniqukas oppllahit os suum. 
Miraré ya de frente este hermoso lienzo. Decían los 
Padres del Concilio de Trento ,, hablando de la piadosa 
cos-
(\) Hallase la serle de todos ellos en Lara lib. tnumgcaí. 
•(a) Ses. a i . c. 11. 
( I ó ) 
costumbre de la Iglesia en llevar la Eucháríst'm proce-
sionalmente por las calles , que los Hereges criminaban 
como nueva y abominable. Convenia, decia aquella doc-
ta Asamblea ( i ) , convenia que la Religión y la verdad 
vencedoras del error y de la mentira celebrasen pú-
blicamente este su magnifico triunfo , para que á vis-
ta de la alegría universal de toda la Iglesia , á vis-
ta de los obsequios y homenages , de los cultos y ado-
raciones tributadas á Jesús sacramentado , avergonza-
dos sus enemigos, debilitados , quebrantados ó se con-
fundan ó se arrepientan. XJt adversam in conspectu tan-
ti splendoris vel debilitad, et fracti tabescant , vel confusi 
aüquando resipiscant. Pues ahora : convenia que la Rel i -
gión y la piedad Española vencedoras del Mahometis-
mo y de la Heregía celebrasen públicamente este su 
augusto triunfo , para que á vista de la magnificencia, 
de la celebridad y esplendor con que es llevada la Bu la 
de un templo á otro templo, á vista del júbilo universal, 
de 4a estimación y público aprecio que hacemos todos 
de las indulgencias de la Cruzada , avergonzados los 
impíos 6 se confundan ó se arrepientan : vel tabescant, 
vel confusi resipiscant : ó abatido su orgullo- huyan de 
nuestra presencia , y se condenen á un eterno silencio, 
ó vengan á mezclar las voces de su arrepentimiento 
con 
( i ) Ses. 13. c. j . 
í f I ) 
con los dulces cánticos de nuestra alegría. L a i r re l i -
gión , decía San Gerónimo , no puede tolerar los res-
plandores de la piedad ; todo su anhelo es destruirla, 
aniquilarla , ofuscar sus brillos para ahogar , si es po-
sible, los remordimientos de su conciencia y la infamia 
de sus errores. Y asi estos públicos aparatos de Rel i -
gión los consternan , los roen , los carcomen , y les su-
cede lo que á aquellos sediciosos de Judá, que avanderi-
zados y tumultuados corrían en pos de Adonías para 
coronarle ; que apenas oyeron que los Sacerdotes y L e -
v i tas, los Grandes, los Ancianos y el mismo David 
hablan doblado-su rodil la ante el joven Monarca Salo-
món, huyeron aterrorizados y despavoridos ( i ) . A este 
modo huirá amilanada la sediciosa impiedad, al ver á 
todas nuestras gentes , al Clero y al Senado , á los an-
cianos y jóvenes , á los grandes y pequeñuelos celebran-
do las victorias de la C ruzada , pregonando las ventu-
ras que atraxo sobre nuestra Patr ia , las ventajas que 
proporcionó á la Religión , y amándola, respetándola, 
venerándola como el mas grande beneficio con que el 
Altísimo quiso testificar su amor y predilección al p ia-
dosísimo Reyno Español. En fin , será derrocado el ído-
lo Dagón al ver colocada sobre ese altar esta A r c a 
de misericordias ; á los ecos de nuestro júbilo caerá 
des-
CO 3. Reg. c. r. 
destrozada la irreligión , como al sonido de aquellas 
trompetas, con que los Judíos publicaban su Jubileo ( i ) , 
cayeron los valuartes de Jericó , y los impíos no osarán 
resollar á nuestra presencia. Omnis iniquitas oppilahit oí 
suum. ¿Pudiera yo haber lisongeado á la Religión con 
un triunfo mas brillante ? Pero no es menos plausible 
el triunfo de nuestras Iglesias contra la ingratitud, 
quando con esta acción religiosísima nos obligan á reco-
nocer las misericordias del Señor : Sapiens intdligst mise-
ricordias JDomini, 
S E G U N D A P A R T E . 
V, uelvo gustoso al pensamiento insinuado del Concilio 
de Trento. E r a muy justo , decían aquellos Padres doc-
tísimos (a) , que en ciertos días mancomunados los F i e -
les todos testificasen con un acto público, con una pro-
textacion singular su fino agradecimiento al Salvador por 
un beneficio inefable y divino , para completar así el 
triunfo de la Iglesia contra la ingratitud horrible de los 
Sectarios y enemigos de la Religión, Y ¿no es este mis-
mo el designio de nuestras Iglesias "en la magnífica y 
respetosa publicación de la Bu la ? \ Oh l sí , Fieles 
míos. 
( i ) Josué 6. r. 4. 
(a) Ses. i'j. c. 5. 
( 1 9 ) 
míos. Vuestro Clero erige hoy aquel monumento de fi-
neza que tanto deseaba el Señor en Israel , grabando en 
vuestra alma la memoria de sus beneficencias, marcán-
dolas en vuestras manos , y fixándolas como divisa de-
lante de vuestros ojos ( i ) . Vuestro Religiosísimo M o -
narca mandando se publique la Bula con tan piadoso 
aparato hace hoy renacer aquel dia tan famoso en los fas-
tos de Judá, en que David (s) estimulado del mas v i -
vo agradecimiento congregó los Xefes de las tribus , é 
hizo trasladar el A r c a del Testamento á la Capital de 
su Imperio , triunfando asi de la ingratitud de Saúl , y 
mereciendo para su Pueblo y su Casa las bendiciones del 
Cielo. Vuestros sabios Pastores , los Oráculos y At lan-
tes de vuestra Religión entienden con el Padre S. Ber-
nardo (3) , que la ingratitud es la madre de la impie-
dad ; un horrible monstruo que ahoga las semillas de 
la fé , un fatal veneno que corrompe los cauces de la 
divina misericordia, un viento apestado que impide llue-
va sobre nosotros el rocío del C ie l o , y deseca los fe-
cundos manantiales de la Sangre de nuestro Redentor 
amabilísimo : saben que la ingratitud ha sido la piedra 
de escándalo , en que se han estrellado las Naciones 
cismáticas ; y ¿ qué es lo que hacen ? apartar de voso-
d tros 
(1) Exod. 13. p, 
0 0 a. Reg. c. 6. 
(3) Super Can t i l 
i 10) 
tros la torpe mancha del desagradecimiento con que se 
envilecieron los Sectarios. Deciros con el Profeta ; aquí 
tenéis, hi jos, las fuentes del Salvador donde gozosos 
tomareis agua para lavar vuestra alma ( i ) : Haurleds 
aguas in gandió defontibus sahatoris; pero cuidado, mag-
nificad al Señor, contad entre las Naciones, publicad 
entre sus enemigos las ingeniosas invenciones de su amor; 
acordaos , mememóte {a). Decidles lo que Jesu-Christo á 
la Samaritana: Si scires donum Dei (3). ; Ingratos! ¡S i 
conocieseis los dones con que el Señor nos regala , y 
que vosotros habéis repudiado \ \ 0 \ y cómo gritaríais con 
el Apóstol : Gracias á Dios por su don inenarrable (4). \ 0 \ 
Y cómo envidiaríais la feliz suerte de unos Fieles ven-
turosos , que rescatados de la servidumbre del peca-
do oyen las dulces voces de sus legítimos Pastores, que 
les dicen lo que Neemías y Esdras al Pueblo Israelit i-
tico libertado de la cautividad Babilónica (5) : Come' 
iite pinguia : Hi jos, comed, fortaléceos con esas gracias 
pingües. E n la Cruzada los adultos hallareis un ali-^ 
mentó fuerte*, los párbulos un néctar suavísimo , que 
consolidará vuestro espíritu tierno y delicado. A lmas 
)U5-
(1) Isal. xa .3. 
O ) v . 4. 
(3) Joan. 4. 10. 
(4) , a. Cor. 9. 11. 
(5) Esdr, l . a. c. 8. v. 10. 
{21 ) 
justas, aquí tenéis aquel tersoro con que muchos San-
tos compraron alas para volar sin tropiezo á la celes-
t ia l Jerusalen. Con las gracias de la Cruzada podréis 
conservar ilesa y candida la estola de la inocencia. V o -
sotros , pecadores compungidos , lavad vuestras man-
chas con las indulgencias de la Cruzada; teñid , empa-
pad vuestros vestidos en la Sangre del Cordero , no 
temáis, aunque vuestros pecados sean mas roxos que 
l a escarlata, según la sublime expresión de Isaías, que-
dareis purificados y resplandecientes. 
A lentaos: por l a Cruzada el Salvador borró de nue-
vo , aligó á la Cruz l a cédula del pecado , rasgó e l 
padrón infame de vuestra condenación, apartó de la en-
trada del Paraíso al Querubín , que os impedia el pa-
so ; pues ¿por qué reusais entraros en los caminos de 
l a Penitencia? ¿Quare negligitís ? que decía el anciano 
Jacob viendo la desidia de sus hijos en aprovecharse de 
l a abundancia que reynaba en Egypto ( i ) . ¿Ignoráis 
por ventura que la benignidad de vuestro D i o s , la sua-
ve condescendencia de la Iglesia en proporcionaros por 
l a Bu la una copia inmensa de Médicos de vuestra al-
ma , en indultaros , en perdonaros los pecados mas hor-
rorosos es un dulce incentivo para vuestra flaqueza, y 
un silvo amoroso con que pretende encaminaros por 
las 
( i ) Gen. 41. u 
las sendas de la penitencia ( i ) ? i ^ n ignoras , quod be-
nignitas Dei ad poenhemiam te adducit ? Pues ¿ Quare mgli-
gitis ? ¿Por qué os revolcáis en el lecho de la impení-
tencia ? ¿Porque vuestro Dios os alhaga con mil amo-
rosas solicitudes, vosotros huiréis de él con mil furio-
sos desvios ? Pues ¿ qué os pide el Señor por tantos 
beneficios? ¿qué exigen de vosotros nuestras Iglesias 
piadosísimas ? E l agradecimiento , nada mas: el agrade-
cimiento, que tanto encargaba San Pablo en todas sus 
cartas: el agradeeimiento , que en sentir del Chrisósto-
mo , es el Sacrificio mas heroyco , la oblación mas per-
fecta , el plato mas gustoso que podemos presentar á 
nuestro Dios (2,). 
M e acuerdo mucho de aquel precioso y sublime la -
conismo con que el Rey de Gerara Abimelech quiso em-
peñar la fineza y gratitud de Sara : Quocumque perrexe~ 
m , memento deprehensam.{$). S a r a , has visto mi gene-
rosidad, y los dones magníficos con que te he regalado: 
pues ahora nada mas te pido que donde quiera que 
vayas te acuerdes que fuiste sorprehendida y aprisio-
nada. Esta misma es hoy la voz de nuestras Iglesias.: 
Quocumque perrexeris , memento. Dó quiera que vayas 
acuérdate que estabas apresado; que el Señor indul-
ge n-
(1) A d Rom. 3. 4. 
(a) Hom. 7a, ad pop. Anth, de Jejunio, etaliís» 
(3) Gen. iq* 16. 
( ^ 3 ) 
gente y gcnefoso te dio libertad , y te enriqueció 
con unos dones celestiales. Y ¿ será posible que las de-
xeis desairadas ? Y ¿ disipareis como hijos pródigos tan-
tas riquezas? ¿ Cómo que? ¿ingratos? ¿olvidadizos? ¿des-
naturalizados? ¿Sufriréis que se os diga lo que Moyses 
á Israel ( i ) : Pueblo necio , Pueblo in f ie l , Generación 
perversa, es esto lo que retribuyes á tu Bienhechor, 
á tu Señor , á tu Dios ? Acuérdate de los antiguos dias 
de la primitiva Iglesia : ¿ con qué amor , con qué ter-
nura , con qué gratitud no recibían aquellos peniten-
tes extenuados una corta indulgencia ganada con mu-
chos años de austeridades y lágrimas , implorada con 
los suspiros , y rubricada con la sangre de los M á r t i -
res (s) ? Recorre las generaciones pasadas ; pregunta á 
tus Padres , á tus mayores , y ellos te dirán , que pa-
ra lograr las indulgencias de la Cruzada, no dudaron 
sacrificar sus v idas , sus haciendas, y abandonar su es-
posa y tiernos hijuelos : que la miraron y estimaron co-
mo un precioso don del Altísimo , como el mas grande 
beneficio del Sumo Pontífice, á quien siempre se mos-
traron excesivamente agradecidos. 
¿Y nosotros, descendientes indignos de un tronco tan 
santo , insultaremos con nuestra ingratitud su piedad, 
su 
(1) Deutaron. %9. 
(a) D. Cipr. ep. 10. 12. 
( 2 4 ) 
su zelo , su Religión , su amor al Vicar io de Jesu-Chris-
to? ¡ A h Señor llustrísimo 1 Si alguna cosa es capaz de 
turbar el placer que sentimos en este inmortal y alegre 
triunfo , es ver l a infamia de algunos Españoles bastar-
dos y adulterinos, que degenerando de sus gloriosos 
Progenitores se avergüenzan de haber nacido en un sue-
lo tan religioso, envilecen la sangre que corre por sus 
venas , y ansiosos por imitar no solo las extravagancias 
y ridiculeces , sino también las ideas, los afectos, el 
desenfreno , l a libertad de pensar de la irreligión , fun-
dan todo su honor en una adopción tan v i l , y toda su 
cultura en un odio sacrilego á. la tribu de Lev i y al 
supremo Sucesor de Aarón , manchando asi l a preciosa 
memoria de nuestros Padres, y obligándonos á que sus-
piremos por aquella edad dichosa en que ellos vivieron. 
Pero me consuelo , Señor , con que estos indignos , á 
mas del enojo de un Monarca , á quien ningún interés 
político bastará a separar de la piedra fundamental de 
la Iglesia, no hallan hoy sino los anathémas de nuestros 
Pastores y de nuestras Iglesias, que acordándose que 
nuestros antiguos Obispos desde el Grande Hosio hon-
raron siempre la memoria de San Pedro ( i ) , que el 
t imbre, el blasón mas glorioso de nuestra P a t r i a , e l 
que 
( i ) En el Concilio de Sardica favoreció , y honró á los 
Pontífices Romanos. Maceda: Hosius veré Hosius: Dis. i . c. a. 
( ^ 5 ) 
que el error no l a haya sepultado con las demás N a -
ciones ha sido nuestra veneración y amor al Vicar io 
de Jesu-Christo, protextan al Principe de la Iglesia en 
medio de las tormentas y borrascas que azotan la Nave 
de San Pedro lo que San Gerónimo decía á Dámaso 
Papa á vista de los muchos vandos de Ant ioquia ( i ) : 
t¡ Entre la vocería y estrépito de que me veo cercado, 
© levanto la voz , y grito : unido estoy á la Cátedra de 
b San Pedro , sé que soy tuyo , y el que no es de tu 
n vando , no es de Jesu-Christo. E l que come el Corde-
« ro fuera de esa casa santa, es profano, y el que no 
11 se acoja á esa A r c a misteriosa, será sepultado en las 
« aguas del diluvio, u ¡Pluguiese: al Cielo , que graba-
das en vuestra alma estas palabras con rasgos indele-
bles , no se os cayesen jamás de la memorial i Qué 
consuelo para vuestros sabios Pastores í ellos no necesi-
tarían otros exórtos para preservaros del contagH» de 
la impiedad! ¡ O ! sea asi , religiosísimo Pueblo, para que 
el Señor escriba vuestro nombre entre los justos apre-
ciadores de sus misericordias ^ para que la irreligión 
confundida y la ingratitud avergonzada sean los despo-
jos de la triunfante publicación de la Bu la . M i corazón 
se inundaría de gozo al ver que yo había dicho justa-
mente : Omnis iniquitas oppilahit.os suum: ¿Quis sapiens et 
cm-
( i ) Ep. 54. ad Damasum» 
cmtodiet hác , $t intclllget misericordias Domimt 
5 Triunfo augusto ! ¡ Triunfo magnífico ! \ Victor ia 
inmortal I Enmudezca la impiedad. Lejos de nosotros la 
ingratitud. Cincélense en mármoles, escúlpanse en bron-
ces , dibáxense en lienzos con los mas expresivos colores 
los gloriosos trofeos , que nuestros Padres alicionados 
de las indulgencias de la Cruzada , alentados con las 
gracias de la Penitencia y Eucháristía consiguieron de 
los Mahometanos ( i ) , para eterna confusión de unos 
hijos espurios, que tienen por valentía arrojarse desde 
los brazos de una meretriz entre el horror de las bata-
l l as ; que piensan que la Religión y la piedad no deben 
fixar sus tabernáculos , ni aquartelarse en los campos 
áe Mar te . M i r a d , Españoles míos , mirad £on horror 
estos brutales sistemas , que apresuran la ruina de l a 
Eeligion y del Estado. Grabad en vuestro corazón con 
caracteres de sangre la tierna memoria de l a piedad 
religiosísima , del finísimo agradecimiento de nuestros 
Padres y de nuestras Iglesias. Apreciad á imitación su-
ya el inestimable tesoro de la C ruzada , ut ohmut-esceré 
faciatis hominum impudendum ignorandam ( i ) . Para que 
hagáis enmudecer la ignorancia de unos hombres falsa-
men-
(i) En las dos Cruzadas de las Navas de Tolosa y del Sala-
do. Mariana, Ducbósne7 y Spondano. 
(a) i. Pet. a, n . 
menté políticos , que con unas máximas que no cono-
eieron nuestros Padres quando la Monarquía estaba 
mas floreciente quieren privarnos de este beneficio, y 
reformar los juicios del Soberano, pretextando su amor 
al Estado , quando solo los instiga un odio secreto á la 
Religión. Ut obmutescere 'faciatis. Para que confundáis la 
insolencia de alguos insensatos que pretenden inspira-
ros una aversión sacrilega a la Cruzada , diciéndoos 
eon el mayor descaro que lá Iglesia vende las indul-
gencias, ó que vosotros compráis las indulgencias, j E s -
tultos h E l Orbe entero sabe que la Iglesia nada se in-
teresa ; que nuestro Santísimo Padre graciosamente las 
concede ; y lá limosna que damos ía ordenan nuestros 
Monarcas contra los Infieles , asegurando los presidios 
de Áfr ica y laS costas de nuestro Eeyno , para defen-
dernos y preservarnos de sus insultos. Wt obmutescere f a -
ciatis. Para que no se diga y aun se tengan por teme-
rarios á los que tai vez por acreditarse de reformado-
res ( i ) han mirado estas gracias Pontificias como per-
judiciales al Cíiristianismo. A estos solo diré que nues-
tra España, donde lian sido mas freqiientes , es hoy ía 
porción mas bella de la Iglesia , adonde e l dogma con 
serva toda su pureza» y la moral menos relaxacion. Ut 
obmutescere faciatis ñominam impudentium ignoranúam^ F a -
* ra 
(r) Véase á Vanesp. Jur. Ecl. p. a. tlt. 7. de Indulg. c. 1. 
num. 5. 6. j . . 
( ^ 8 ) 
ra que enmudezcan los enemigos de las divinas miseri-
cordias al oirnos entonar aquel dtike láymno: Cantemos 
al Señor , porque gloriosamente se ha engrandecido ( i ) . 
E l se ha hecho para mí Salvador : 'él es mi Dios , y le 
glorificaré : el Dios de mis Padres , y le ensalzaré (a). 
Con lá muchedumbre de su gloria derribó á sus enemi-
gos : envió su i r a , que los devoró como paja (3). ¿Quiérí 
entre los fuertes es semejante á t í , ó Señor? Magnífi-
co en santidad , terrible , laudable , obrador de mara-
villas (4). Con tu misericordia fuiste el caudillo del 
pueblo que redimiste (5). Entonces fueron conturbados 
Jos Príncipes, de Edón , temblaron los campeones de 
M o a b , quedaron yertos todos los pobladores de C a -
naán (6). Caiga , Señor, sobre tus enemigos el miedo 
y el espanto hasta que introduzcas este tu pueblo en e l 
monte de tu herencia , y ciñas las sienes de los que 
publican y engrandecen tus beneficios con unos laureles 
inmarcesibles ; con una corona preciosa, comprada no 
con el oro ni con la p la ta, sino con la sangre de vuestro 
Unigénito ; con una corona labrada por vuestras manos 
en el Santuario de vuestra eterna gloria. Amen, 
(1) Exod. 15. 1. 
(2) V . a. 
(3) V. 7. 
(4) V . 11. 
( O v .13. 
(6) V . i ? . 
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